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			Una profunda crisis de confianza se ha instalado en el alma nacional, un sentido de crisis recorre Chile, un malestar se ha apoderado de muchos compatriotas. Es algo que todos sentimos y percibimos, cada uno en el ámbito en que se desempeña, en la mesa del hogar, en la conversación casual con los compañeros de trabajo, en las frases furtivas que intercambiamos casualmente en el transporte público o en la calle, en los estados de ánimo que observamos o expresamos en las redes sociales. 




			Algunos lo ven como una gran sorpresa, otros como un momento que por largo tiempo han esperado. Unos temen los efectos que puede tener sobre nuestro proceso de desarrollo, otros se llenan de esperanza por los cambios que puede detonar. Algunos ven procesos naturales en las aspiraciones de generaciones emergentes que necesariamente deben cuestionar lo que hicieron las anteriores, otros sienten cierta injusticia en la falta de reconocimiento de los logros del difícil proceso que emprendió el país hace veinticinco años, cuando se consiguió el fin de la dictadura y se permitió que la ciudadanía pudiera por primera vez en mucho tiempo soñar y construir su país. 




			Hoy día la mayor parte de los chilenos sentimos disconformidad con el funcionamiento del sistema político y democrático y creemos en la necesidad de hacer transformaciones que dignifiquen la política. Los que somos partidarios de continuar en la senda de un proceso de desarrollo que signifique mayor bienestar para todos, inclusivo y sostenible, sabemos que no será posible llevar adelante una agenda transformadora responsable si persisten las dudas que habitan entre nosotros, pues estas pueden convertirse en debilidades de fondo de nuestro sistema político e institucional. No será posible avanzar si perdura la crisis de confianza. 




			Es de la mayor importancia que todos intentemos entender qué es lo que nos pasa. Tal como ocurre con las crisis familiares o personales, existe la tentación de arreglar los problemas haciendo cosas, actuando, interviniendo. Inevitablemente, siempre será necesario «hacer cosas», pero si se hacen antes de pensar con cuidado y calma los problemas, se pueden cometer errores y empeorar la situación. En las familias, en los grupos de amigos, en los vecindarios y en la intimidad individual suele verse que la primera cosa que se nos ocurre para arreglar los problemas no siempre es la más acertada. En esas situaciones, y reconocida esta dificultad, resulta útil la sabiduría que nos otorga la perspectiva histórica. 




			Todavía están presentes entre nosotros muchos compatriotas que vivieron y protagonizaron las tribulaciones, dificultades, alegrías y tragedias del Chile de la segunda mitad del siglo XX. Esos compatriotas vivieron procesos revolucionarios y contrarrevolucionarios, utopías políticas y tragedias humanas, épocas de crecimiento y de quiebra, bonanzas y depresiones. Persiguieron varios sueños, probaron sus límites, mascaron sus decepciones y contemplaron sus logros. No es esta la primera vez que Chile se llena de dudas, ni fue la última década del siglo XX la primera vez que nos llenamos de entusiasmo por el cambio y la reforma. Quienes hemos tenido el privilegio de vivir los procesos sociales de los últimos cincuenta años recordamos otros entusiasmos y otras decepciones, épocas de enorme legitimidad política y también otras crisis de confianza. Aprovechemos que todavía están entre nosotros esas miradas y esas historias para ver y pensar de una manera diferente lo que nos pasa ahora. Quizás nos puedan servir para encontrar ideas, convicciones, estrategias y fuerzas que nos ayuden a construir todos juntos las soluciones a los problemas que enfrentamos hoy. 




			Para avanzar siempre es necesario recurrir a la memoria. Jorge Ahumada fue un brillante economista chileno de inspiración social cristiana cuyo rol público se vio truncado por su temprana muerte. En 1958 escribió un libro seminal para entender los problemas económicos y sociales de Chile y la necesidad de realizar cambios con miras a alcanzar el desarrollo y terminar con la pobreza. Lo llamó En vez de la miseria. Tuvieron que pasar muchas vicisitudes —experiencias de transformación, regresión, catástrofe y reconstrucción democrática— y muchos años de progreso para reducir radicalmente esa miseria de la cual él nos hablaba. 




			Hoy hemos dado grandes pasos hacia adelante y ya no es la miseria lo que caracteriza a Chile, pero la desconfianza y el pesimismo que se han instalado no nos permiten dar los necesarios nuevos pasos para llegar al umbral del desarrollo con mayor justicia. Por ello hemos llamado a este libro En vez del pesimismo; queremos proponer un nuevo impulso que nos saque de la actual anomia y nos permita alcanzar una meta que es perfectamente posible. 




			Es precisamente eso lo que busca este libro: contribuir con una perspectiva basada en mi experiencia participando junto a varias generaciones de chilenos en los procesos históricos de nuestro país. Pretendo aportar a una comprensión lo más compartida posible de esta sensación de gran frustración y desconfianza, de rabia y decepción, de desánimo y desgano, de indignación y cinismo. 




			La hipótesis básica del libro es que si fijamos la mirada en un horizonte estratégico nos será más fácil discutir constructivamente sobre lo que queremos hacer en el país. Si miramos y pensamos el país que queremos para el año 2040 podremos concebir con mayor claridad las políticas públicas y los ordenamientos políticos que necesitamos durante la primera mitad del siglo XXI. ¿A qué nivel de desarrollo aspiramos en ese plazo? ¿Qué estructura productiva queremos tener? ¿Qué impactos ambientales creemos que podemos tolerar? ¿Qué nivel de equidad podemos construir? ¿Cuáles son ahora los nuevos desafíos culturales? Estoy consciente de que quedarán pendientes en estas páginas temas importantes como los de género y seguridad ciudadana, las demandas de los pueblos originarios y las políticas migratorias. He buscado dar aquí grandes esbozos para una mirada estratégica sobre el país proyectado al 2040, y estos otros temas requieren un tratamiento más específico. Espero poder abordarlos más adelante; este ejercicio a mediano plazo nos permite plantearnos respuestas claras respecto de lo que hay que hacer ahora. 




			Para hacer esto conviene seguir algunos pasos: 




			Primero, necesitamos constatar que existe una crisis de confianza, que es real, que es importante, que refleja cosas de fondo, que no es un capricho frívolo, un berrinche «adolescente», una conspiración mediática ni un «desmadre» de masas ignorantes o populistas, como algunos sectores empresariales y conservadores repiten en forma descalificatoria una y otra vez. No, la crisis de confianza es algo real, es una reacción adulta y responsable de ciudadanos que llevan años contribuyendo al crecimiento económico, al desarrollo democrático y a la sofisticación cultural de nuestro país, pero que sienten que hemos llegado a un punto en que es necesario realizar cambios y repensar lo hecho. Los viejos profesores lo saben: la tozudez y la arrogancia son el último refugio de los conservadores desconcertados. No es un defecto intelectual saber cambiar para hacerse cargo de los desafíos de la historia. 




			Segundo, necesitamos caracterizar las diferentes causas que se encuentran detrás de esta crisis de confianza, lo que significa reconocer que esta no proviene de problemas únicos ni simples, sino de un conjunto de dificultades y desafíos. Esto implica algo muy de fondo: que la solución, probablemente, requiere de una estrategia multidimensional y no solo de medidas específicas. Hay cosas estructurales de Chile que necesitamos cambiar y eso solo se puede hacer con una mirada global. Lo que quiere este libro es proponer una clasificación y ordenamiento de los procesos económicos, sociales y culturales que constituyen esta crisis para poder así contribuir a la elaboración de una solución. 




			Tercero, necesitamos delinear una estrategia para enfrentar la crisis de confianza, pero esto no será posible si no entendemos como país que esa estrategia deberá ser construida en forma colectiva. El primer rol de las personas que ejercen liderazgos políticos es el de ayudar a dinamizar y viabilizar las conversaciones públicas que tiene una sociedad democrática en el proceso de descubrir las soluciones a los problemas y desafíos que enfrenta. Las soluciones a las que llegan las naciones nunca son la «idea genial» de uno u otro, sino el resultado de un diálogo público de calidad. La experiencia de participar por décadas en estos procesos de conversación pública me ha enseñado que estos siempre cambian, que los términos de referencia, los marcos conceptuales y los horizontes de lo posible evolucionan con la historia. 




			Uno de los grandes aprendizajes que tuve cuando fui Presidente es el siguiente: lo más importante que hace un «Presidente» es «presidir» un debate público con el objeto de que sea respetuoso, democrático, inclusivo y por sobre todo fructífero. No es aportar soluciones mágicas ni inventar balas de plata. No es imponer sus puntos de vista ni actuar como si tuviera todas las soluciones. Es, más bien, ayudar a que encontremos juntos las mejores soluciones posibles. El tono que adquiere el debate público no es algo accesorio sino un aspecto central que condiciona el clima político del país; es lo que le permite avanzar y lograr metas compartidas. 




			Este diálogo hay que abrirlo a todos; en particular debemos aprender a escuchar a las nuevas generaciones, la sub 40, sub 30, la sub 20, pues cada una trae sus propias visiones, sueños y demandas. Y sus miembros son cada vez más digitales. O sea, establecen relaciones más horizontales. La red nos hace a todos cada vez más iguales. Aprendamos a escucharnos entre las distintas generaciones. 




			Hoy Chile necesita un nuevo tono para su conversación nacional, un debate público de calidad. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

	    	

            UN MUNDO CAMBIANTE:


            

            

           ¿QUÉ SIGNIFICA PARA CHILE? 




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

	    	

            NACE UNA ÉPOCA 




			 




			No es un misterio que nuestro país, mirado desde la perspectiva global, es «pequeño con mapa grande».1 Somos pequeños, en el sentido literal de la palabra, cuando dimensionamos nuestra población, nuestra economía y nuestra participación en la producción mundial. Sin embargo, somos grandes por la enorme extensión de nuestro territorio, pero también por la relevancia que han tenido los eventos históricos de nuestro país en la historia mundial. Somos un país que paradójicamente es «más grande de lo que es». Los liderazgos de nuestros procesos políticos, sociales y culturales han tenido una importancia que va más allá de nuestro tamaño objetivo, y nuestra relación con el mundo es más intensa de lo que podría indicar nuestra alejada posición geográfica. 




			No es de extrañar que esto sea así en un país que por su geografía y localización en el globo tiene una vocación abierta al mundo. Chile es una costa, un territorio abierto al mar, un país con una vocación global. A Chile le va bien cuando al mundo le va bien y le cuesta cuando al mundo le va mal. Es por eso que desde nuestros inicios como nación hemos tenido a muchos de nuestros compatriotas en las instituciones internacionales que buscan construir la paz y la prosperidad mundial. Y es por eso que al pensar nuestro proyecto de país es imprescindible que consideremos lo que pasa a nivel global, lo que pasa en el mundo en que estamos insertos. Ya que, como siempre ha ocurrido en la historia, el clima del mundo nos va a llegar y va a modelar nuestro destino. 




			Sin duda que una parte importante de los desafíos que enfrentamos como país son propios y originales; sin embargo, sabemos que otra buena parte de ellos es resultado de lo que ocurre alrededor de nosotros. Es importante, por ende, que sostengamos una mirada global, estratégica y de largo plazo sobre los fenómenos que nos rodean. Y hay al menos cinco temas que nos convocan. 




			 




			
Nuevas tecnologías de la información y el  conocimiento   




			 




			Las transformaciones debidas a la revolución de las comunicaciones, la información y el conocimiento ocurrida a fines del siglo XX constituyen, probablemente, un cambio de época similar al que se vivió como resultado de la explosión de las aplicaciones del motor a vapor a fines del siglo XVIII o del motor a combustión a fines del XIX. Esa es la importancia que tiene el fenómeno tecnológico actual. Tal vez, incluso, este sea comparable en sus efectos al descubrimiento de la imprenta, que permitió masificar la escritura y los libros generando la explosión renacentista y las revoluciones políticas derivadas de la libre difusión e interpretación de textos sagrados como la Biblia. En todos estos casos, tal como ocurre hoy con internet y las tecnologías de la información, los efectos de los cambios tecnológicos fueron colosales: cambió el mundo, su economía, su mapa, su política y su cultura. Y desde que existen las naciones, cada vez que cambió el mundo, también tuvo que hacerlo Chile. 




			Es importante entender el proceso en el que estamos insertos porque nos muestra la dimensión de los desafíos que enfrentamos. Querámoslo o no, las tecnologías de hoy tienen la característica y el potencial de igualarnos en muchos aspectos o, como mínimo, de establecer relaciones de mayor horizontalidad con las demás naciones en una variedad enorme de ámbitos: noticiosos, políticos, económicos y culturales. 




			Si la relación entre clientes y empresas antes permitía que los primeros estuvieran en desventaja para protestar por una falla o incumplimiento del servicio, hoy las redes sociales han cambiado eso: el cliente ahora puede exigir. Si la relación entre una audiencia y un medio antes permitía ciertos sesgos informativos o alteraciones de la realidad que resultaban imposibles de desafiar, ahora la oferta de canales, plataformas y fuentes de información resquebraja los monopolios mediáticos. Si la relación entre un profesor y sus alumnos antes permitía al primero representar los conocimientos de una disciplina a su manera o sin suficiente rigor, la disponibilidad de plataformas educativas hoy permite a los estudiantes desafiar lo que se les enseña o incluso corregir al profesor. Si la política antes era la relación entre representantes y representados, entre los ciudadanos y sus sectores dirigentes elegidos, estas tecnologías han impuesto ahora una relación infinitamente más horizontal y cotidiana. El ciudadano quiere que sus opiniones sean consideradas y tiene las herramientas para exigirlo. 




			Una manera de representar los cambios que esta revolución tecnológica está generando sobre el mundo que nos rodea es hablar de cuatro murallas que se han ido derrumbando, que están siendo desafiadas o que quieren ser extendidas: el muro de Berlín, Wall Street (la calle del muro), la Gran Muralla China y el muro entre San Diego y Tijuana. 




			 




			
El muro de Berlín 




			 




			Puede resultar extraño para algunos que todavía hablemos de la caída del muro de Berlín. Sin embargo, es importante tener presente que el mundo posterior a la Guerra Fría es consecuencia directa de la competencia ideológica entre las dos grandes potencias del siglo XX: los Estados Unidos y la Unión Soviética. Las tecnologías que son parte de la revolución que vivimos hoy fueron desarrolladas en el contexto de esa competencia, y el ordenamiento político global actual es directo resultado del triunfo económico de los Estados Unidos. La caída del Muro es el ocaso del paradigma comunista, heredero de la ideología inspirada en el marxismo.  Este puede seguir vigente como herramienta de análisis, pero no tiene aplicación práctica. Hoy en día solo los totalitarismos que cierran completamente sus sociedades y comunicaciones —casos extremos y excepcionales— logran evitar que sus ciudadanos exijan en sus países lo que existe en el resto del mundo. 




			Lo que hemos vivido en los últimos veinticinco años es la expansión universal de la economía comercial, del capitalismo financiero y, de manera más limitada, de la democracia representativa. 




			En estas casi tres décadas ha aumentado el número de países en el mundo como resultado de la posibilidad que genera para territorios pequeños la globalización; ha aumentado el número de democracias (a fines de los años ochenta había menos de cincuenta, hoy hay más de cien); y ha aumentado el número de organizaciones internacionales, de los ámbitos en que se desempeñan y el nivel de importancia y poder que tienen sobre los países: desde tribunales internacionales que vigilan los derechos humanos o que buscan proteger la libertad de prensa hasta reguladores financieros globales; desde tratados militares hasta enormes redes de solidaridad. Todos estos fenómenos de expansión política global de las sociedades abiertas están unidos a la conectividad: los miles de millones de usuarios de internet y redes sociales de hoy se deben comparar con las pocas personas que leían diarios internacionales o escuchaban radio de onda corta en los años ochenta; los millones de personas que se suben a diario a aviones para viajar se deben comparar con los apenas cientos de miles que lo hacían en los años ochenta. Es importante darse cuenta de que los fenómenos de la globalización tienen una base humana, cultural y de experiencia personal, y que su mayor impacto está en la vida cotidiana de todos nosotros. 




			Este nuevo mundo político global está en crisis. Los mismos fenómenos de globalización cultural y comunicacional que generaron e incentivaron la expansión de la democracia representativa hoy promueven su cuestionamiento. Desde las estridencias de la elección presidencial norteamericana hasta las indignaciones de los votantes españoles e italianos; desde el escepticismo ante Europa que se observa en la política británica hasta el peligroso miedo que comienza a dominar la política francesa; desde los escándalos anti elitismo motivados por la infinidad de casos de corrupción hasta la anti inmigración generada por las crisis humanitarias como consecuencia de conflictos armados: vemos alrededor del mundo ciudadanos profundamente insatisfechos con el funcionamiento de sus democracias representativas. Parece evidente que estos sistemas políticos deben evolucionar. Lo que es menos evidente es cómo, cuánto y a qué velocidad. 




			 




			
La crisis del 2008 y Wall Street 




			 




			La expansión de la economía global también ha ocurrido a ritmos excepcionalmente acelerados: tanto los volúmenes de comercio como su valor se expandieron durante el período comprendido entre la caída del muro de Berlín y la crisis subprime a tasas que duplican las de los años setenta y ochenta. El crecimiento del comercio duplicó a la economía real, y la economía financiera se expandió a tasas aun superiores, al punto de que incluso se han vuelto peligrosas, como lo demostró la gran recesión global que vivimos luego de 2008. 




			Es imposible negar que este proceso de expansión económica global ha tenido efectos favorables en muchas partes del mundo. Donde se ha observado esto con mayor claridad es entre los países emergentes, por ejemplo, Chile. Como resultado de la globalización económica y de la expansión del comercio, muchos países que eran pobres han logrado crecer a tasas elevadas y sacar porcentajes importantes de su población de niveles de vulnerabilidad y carencia inaceptables. Lo paradojal es que al mismo tiempo que la pobreza ha disminuido en el mundo, ha aumentado la desigualdad al interior de la mayoría de los países, y la distribución de la riqueza se ha hecho más inequitativa. 




			En algunos países emergentes, la opción estratégica ha sido redistribuir para así hacer partícipes a sectores importantes de la población del proceso de crecimiento global que se expresa en altos precios de bienes básicos o niveles elevados de exportación. Una de las principales áreas globales en que se optó por esta estrategia fue América Latina, donde observamos durante la última década y media una expansión importante de mecanismos de redistribución basados en políticas sociales y de transferencias. Esta estrategia funcionó y algunos de esos países lograron, en efecto, mantener o incluso disminuir levemente sus niveles de desigualdad en una época en que las tendencias globales eran aumentarlos. Sin embargo, estos mecanismos se han vuelto altamente dependientes del crecimiento global al estar diseñados, por lo general, sin un grado de coherencia fiscal que los haga sostenibles cuando el crecimiento no es tan alto. Vemos las dificultades que esto está generando en nuestra región: desde Venezuela a Argentina, desde Chile a Brasil. 




			El evento simbólico que detonó la crisis de esta globalización económica y financiera es el desplome del 2008, que partió en Wall Street y luego se extendió a todo el mundo hasta convertirse en una profunda crisis financiera que se conoce actualmente como la Gran Recesión. 




			Esta crisis hizo insostenible seguir afirmando que los mercados se autorregulan y que dejarlos a su libre albedrío es lo mejor. Se volvió evidente la necesidad de que esa autorregulación se enmarque en reglas fijadas por el mundo político y la sociedad. Cuando emergió la crisis, para salir de ella se miró a los políticos y a los Estados, no a los banqueros; se miró a Washington y no a Wall Street; a Downing Street y no a la City en Londres; a Beijing más que a Hong Kong. Es aquí donde se ve claramente que hay también una crisis de las verdades económicas del ayer que sostenía un determinado sistema global. 




			En Chile cuesta dimensionar lo que pasó con esta crisis a nivel global porque coincidió con el boom local de los «commodities» o de productos básicos como el cobre que generó la economía china. Para la mayor parte de los chilenos, la crisis del 2008 duró unos dos años y pasó. Para los trabajadores, consumidores y ciudadanos europeos y norteamericanos, en cambio, recién ahora, ocho años después, se empieza a observar una lenta recuperación. 




			Las economías centrales del mundo y sus sistemas políticos todavía están procesando dicha crisis. Buena parte de los problemas políticos que observamos tienen que ver con esto. Hay, por cierto, un impulso reactivo de ciertos sectores a cerrarse frente a la economía global. A la distancia, cuando observamos fenómenos políticos como estos repliegues y cuando miramos objetivamente de qué manera ha cambiado la economía global como resultado de las tecnologías de la información, no podemos evitar pensar si algunas de las soluciones que se discuten no serán «peores que la enfermedad». Es improbable que la solución consista en volver al mundo que existió antes de esta enorme transformación mundial. Hay que imaginar nuevas soluciones que hagan social y políticamente sostenible el proceso de desarrollo y crecimiento, lo que no es fácil ni está exento de turbulencias y por lo mismo, requerirá de propuestas audaces. 




			 




			
El nuevo escenario 




			 




			El surgimiento de China no solamente ha cambiado el mapa económico global, sino también el ordenamiento político estratégico. Se debate continuamente si China en la práctica ya es o está a punto de ser la principal economía del mundo. Lo relevante es que, tras su muralla, China ha emergido como una superpotencia, cambiando el mapa estratégico global. Rusia, recuperada de la crisis generada por el fin de la Unión Soviética y favorecida, también, por el auge de los productos básicos (en su caso de carácter energético), sigue siendo un factor relevante y desafía con rivalizar a las potencias occidentales. La Unión Europea, a pesar de su crisis, sigue siendo un factor global de enorme importancia. Y las grandes economías emergentes, como Brasil e India, son también relevantes. 




			Tras el fin de la Guerra Fría, el espectro de los conflictos globales se ha vuelto crecientemente multipolar y no territorial. Las guerras que observamos en el mundo tienen cada vez menos frentes territoriales clásicos en que dos ejércitos se enfrentan uno al otro; en la mayoría de los casos, en cambio, el espacio de conflicto estratégico se ha vuelto multidimensional, en ocasiones virtual y crecientemente abstracto. 




			La interacción global se produce en instituciones como las Naciones Unidas, el Fondo Monetario Internacional, la Organización Mundial de Comercio, las cortes internacionales de justicia, los tratados internacionales comerciales y financieros. En cada una de estas instituciones hay posiciones diferentes, que los países adoptan según sus intereses. En cada una de ellas hay «bandos» y «partidos» que cambian dependiendo de las circunstancias y el tema. Chile está inserto en este sistema global, tiene la posibilidad de participar de estos debates estratégicos y será afectado por lo que se decida en ellos. 




			Tenemos una larga tradición participando activamente y con protagonismo en este mundo estratégico institucional y multipolar. Fuimos socios fundadores de Naciones Unidas y Bretton Woods, fuimos protagonistas del establecimiento del derecho marítimo internacional, demostramos a través de nuestra participación en el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas que es posible resistir y oponerse a decisiones equivocadas de las grandes potencias. 




			Este nuevo mundo estratégico global ofrece una gran oportunidad para nuestro país. Cuando lo determinante para el devenir histórico del mundo es la fuerza expresada en lejanos combates militares, es poco lo que podemos hacer. Cuando lo relevante es lo que se debate en los foros mundiales y el peso de las ideas, la consecuencia y la ética política se imponen sobre el tamaño económico o militar; entonces países como el nuestro tienen mucho que decir. Sin embargo, nuestra participación en estas discusiones globales será mucho más efectiva y fructífera si se realiza a partir de acuerdos regionales que nos fortalezcan. Por ello debemos luchar para que América Latina tenga una voz con mayor coherencia y coordinación. 




			 




			
Las migraciones 




			 




			En este complejo escenario internacional no solamente deben resolverse temas habituales como la mantención de la paz y la seguridad, sino además otros nuevos como el cambio climático y las crecientes migraciones. Debe resolverse si viviremos en un mundo que se esforzará por tender puentes para los movimientos migratorios o por erigir murallas contra ellos; por enfrentar los problemas en forma separada e individual o, más bien, como una comunidad integrada a nivel global. Lo que está claro es que el tema migratorio está aquí para quedarse, y no podrá ser enfrentado nunca más como un asunto de política doméstica, como se hacía antiguamente, sino como una problemática  de orden mundial, debatida entre todos. 




			Así, por ejemplo, si Europa quiere resolver sus dramas tendrá que mirar al sur y especialmente al conflicto del Medio Oriente, porque lo que ocurre hoy no es una migración por razones económicas, sino estrictamente políticas. Debemos hacer frente también al tema del narcotráfico con todo lo que ello implica: entender que el narcotráfico ha hecho estragos en el mundo entero y que la guerra declarada en su contra en 1960 se está perdiendo o, más bien, ya se perdió. Y ahí está el caso del muro que quieren construir entre San Diego y Tijuana. Las pandemias y demás enfermedades que asolan al mundo exigen respuestas similares, globales. 




			En los Juegos Olímpicos de Río de Janeiro que acaban de celebrarse, por primera vez en la historia desfilaron en el día de la inauguración dos grupos de atletas sin nación: los atletas refugiados y los atletas sin bandera. Hay diferentes fenómenos detrás de cada categoría y diferentes historias detrás de cada uno de ellos, pero lo significativo es que el Comité Olímpico internacional entendió que estamos entrando en una era en la que categorías de ciudadanía global que van más allá de los Estados nacionales empiezan a importar. Asimilar todo esto no será un proceso fácil ni simple, pero es lo que está ocurriendo. 
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